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Introducción 

Los periódicos, considerados como el resul-
tado de la cultura impresa, reflejan distintas 
miradas de la realidad social a la que se refie-
ren, y ayudan al historiador a lograr una 
mayor y mejor visión de la historia a cons-
truir. En la actualidad, los materiales conte-
nidos en la prensa se consideran importantes 
fuentes primarias de investigación; se trata 
de publicaciones de diferente periodicidad 
que aportan valiosa información. La prensa, 
como medio de información, comprende 
contenidos que abarcan desde noticias y 
narrativas, hasta anuncios y opiniones que 
se conforman dentro de una sociedad he-
terogénea integrada por los distintos secto-
res sociales con intereses, visiones y gustos 
múltiples que quieren enterarse de lo que 
sucede, especialmente en el día que se vive, 
a través de los periódicos. 

El objetivo central en este ensayo es 
conocer, principalmente con la ayuda de 
un periódico de la época, Águila Mexicana, 
algunas noticias publicadas en este medio informativo a lo largo de 
1824, año en el que fue erigido el Estado de México; esto tomando 
en cuenta a la prensa como parte de la cultura escrita y que se con-
vierte en una línea de búsqueda para el investigador. 

El periódico Águila 
Mexicana es una fuente 
primaria relevante para 

conocer importantes 
acontecimientos 

políticos de 1824. 
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Este periódico apareció en 1823, al principio iba a ser el vocero 
del Congreso Nacional que residía en la ciudad de México con los 
otros poderes estatales, pues la ciudad, además de ser sede de los po-
deres federales, sería la primera capital del Estado de México una vez 
erigido. Este periódico, poco a poco, amplió y varió sus contenidos 
hasta convertirse en importante fuente de información. 

Algunos contenidos de este periódico fueron de interés para esta 
investigación; se adaptaron a la ortografía actual con el propósito 
de facilitar mejor su comprensión. 

El Águila Mexicana 

La política fue un tema central en este periódico, el logro de la In-
dependencia y el cese del imperio de Iturbide marcaron los caminos 
que iba a seguir esta nueva nación independiente después de 300 
años de dependencia de la corona española. Encontrar el mejor 
rumbo en la organización política de una nueva nación no fue nada 
fácil. Así se plasmó en el Águila Mexicana: 

El supremo poder ejecutivo ha aprobado que la forma de go-
bierno sea una República Representativa Popular Federal, en 
donde dice que se ha solemnizado la publicación con las acos-
tumbradas demostraciones de regocijo y que se comunique a las 
provincias para darles este consuelo porque suspiraban pero que 
no es por eso que se ha dado ya el paso de hacer novedad (Águi-
la Mexicana, México, 3 de enero de 1824: 2).

La lucha por la independencia estaba ganada, había que festejar 
este histórico hecho: 

Que ya ha llegado el tiempo de dirigir la palabra con mayor 
energía a nuestros compatriotas puesto que ya somos indepen-
dientes y que nunca más que ahora lo único que se necesita es 
unión y mucha unión y además entusiasmo por la sagrada causa 
de la independencia. Que ahora lo que necesitan tener es confianza 
en los generales en obedecer a todas las autoridades y que no 
importando las diferentes tendencias que existan tanto liberales 
como serviles o iturbidistas o republicanos, tanto centralistas como 
federalistas lo que necesitan es unión para poder continuar con 
la independencia y después las cosas se arreglarán de manera más 
fácil (Águila Mexicana, México, 2 de enero de 1824: 4)

El autor, que solo firma con letras iniciales, da por hecho que 
serían los militares los que llevarían el mando de este país, pero, 
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antes que nada, la unión de todos los mexicanos era necesaria; sin 
importar los bandos y posiciones adoptadas la unión era indispen-
sable para sacar adelante a la nación.

La división, la inconformidad y la desconfianza estaban presentes 
en muchos mexicanos, incluso entre los militares que habían triun-
fado en el movimiento. José María Lobato, militar que había parti-
cipado en la guerra de independencia, intervino en las revueltas de 
la época, en especial contra las posiciones de privilegio que seguían 
ocupando los españoles. Veamos cuáles fueron las causas de esta 
rebelión, según el Águila Mexicana: 

Una considerable parte de los cuerpos militares que guarnecen 
esta capital y algunos particulares se han puesto ayer a las órdenes 
del general de división D. José María Lobato, con el objeto de 
pedir y sostener que los españoles no deben continuar sirviendo 
en los empleos que ocupan, ínterin haya guerra con España. El 
Supremo Poder Ejecutivo dictó las providencias que le parecieron 
oportunas para evitar el desorden, y que se perturbase la tranqui-
lidad pública, entró en contestación con el citado general, y dio 
cuenta al Soberano Congreso que se reunió a las diez de la noche; 
casi todo se ha invertido en contestaciones y hoy ha amanecido 
fijado un decreto del dicho Soberano Congreso en que se previene 
que los promovedores dejen las armas, y una proclama del general 
Lobato en que manifiesta el objeto, y fines de su movimiento, 
ambos han tomado el mayor empeño en que no se altere la 
tranquilidad pública, no ha habido robos, ni muertes, ni saqueos, 
y estamos firmemente persuadidos que se escuchará dócilmente 
a la soberanía representada en el Congreso constituyente, que no 
habrá anarquía, ni desorden (Águila Mexicana, México, 24 de 
enero de 1824: 4).

Esto correspondía también a los movimientos rebeldes que había 
en distintos lugares del país desde los primeros días de 1824, la so-
ciedad estaba dividida. Había sublevaciones y movimientos delictivos 
en el sur del Estado de México hacia donde fue enviado el general 
Vicente Guerrero para solucionar este problema. La prensa del mo-
mento también estaba dividida, en otro periódico de la época, en El 
Sol, se leía que la única solución era la fuerza para acabar con los re-
beldes y malhechores, mientras que en el Águila Mexicana sus editores 
afirmaron que el mejor medio para resolver este problema era la 
prudencia, y que habría que distinguir siempre entre el ladrón, el 
asesino y el rebelde en favor de sus ideas que decía obrar por la libertad 
de su pueblo; además, para finalizar el editorialista del Águila Mexica-
na escribió:  “que no falte la prudencia a los que están a la cabeza del 
gobierno y los que han tomado a su cargo dirigir la opinión” (Águila 
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Mexicana, México, 24 de enero de 1824: 4). Al respecto, la publica-
ción remachó: “Cuidado con la prensa, formadora de opinión” 
(Águila Mexicana, México, 24 de enero de 1824: 4). Esto como 
consejo a los editores de El Sol, para quienes la fuerza y la violencia 
eran las mejores armas para castigar a los rebeldes y delincuentes.

La misma sociedad pedía castigos ejemplares a los delincuentes, 
de lo contrario, esta situación persistiría. Una persona que firmó 
como S.C. comentó sobre el asunto tratado por el Soberano Con-
greso respecto al escarmiento a los salteadores; afirmó que la abun-
dancia de los malhechores “[...] es la desidia criminal de los jueces 
que, cualesquiera que sean las leyes, deberán haber presentado cas-
tigos en medio de los crímenes que se cometen entre nosotros. La 
impunidad, es la que alienta a los malos para serlo” (Águila Mexicana, 
México, 27 enero de 1824: 4). Este ciudadano pedía aplicar rigurosa-
mente las leyes. 

 Otro asunto que se trató en el Águila Mexicana fue la sumisión 
y obediencia que los súbditos de la Nueva España mostraban ante 
la Corona y su aliada, la Iglesia católica. Ganada la Independencia 
de este país, los mexicanos debían cambiar las virtudes religiosas por 
los valores ciudadanos; servir a la Nación, ya no a esas instituciones 
regalistas y religiosas, aunque sin dejar de obedecer a la Iglesia, pero 
no colocarla en el primer lugar de sus obligaciones como ciudadanos, 
ya no como súbditos. Un colaborador del Águila, que firmó como 
N. D. N., escribió un artículo titulado “S. Hipólito de Guarda un 
solo México”.

Ya es tiempo de que se disminuyan en México los días de fiesta 
entera, esto es de oír misa y gastarlos en santas obras, y de abs-
tenerse para ello de trabajar. ¿No los cocineros, cocineras, torti-
lleras, barberos, peluqueros, carretoneros, exportadores, unos 
por necesidad y otros por costumbre, trabajan todos los días? Yo 
creo que en general sería más útil al servicio de Dios que después 
de oír misa (o antes) se ocupasen todas las gentes de oficio, de 
toda la industria, arte o trabajo o de cualquier otro medio ho-
nesto de subsistir, que el que se mantuviesen en las ociosidades 
y en sus consecuencias (Águila Mexicana, México, 15 de agosto 
de 1824: 4).

También recomienda que los que asisten a misa: 

[…] lo hagan con devoción y que no distraigan. Además, los 
eclesiásticos deben de ser prudentes y literatos escribiendo comu-
nicados breves, compendiosos, claritos, de alcance y penetración 
de las pobres gentes, que necesitan más esta clase de instrucción, 
que no dejarían de aprovechar a muchos. 
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Finalmente, afirma que “es muy lamentable todas las consecuen-
cias que acarrea la suciedad que dejan los días de fiesta” (Águila 
Mexicana, 15 de agosto de 1824: 4).

En este artículo, en primer lugar, se critica la religiosidad de los 
mexicanos, en detrimento del trabajo y la productividad, el exceso 
de fiestas y festejos religiosos, el dispendio de recursos que se hacía 
en ellos, todo esto era muestra de atraso de los pueblos, excesivamen-
te religiosos, que iban a la zaga respecto al mundo moderno, donde 
el desarrollo del capitalismo era ya una realidad.

Al respecto, José Joaquín Fernández de Lizardi, escritor recono-
cido como uno de los primeros liberales mexicanos, también participó 
en estas críticas al poder y monopolio de la Iglesia católica como la 
única existente en México; por sus ideas el “Pensador Mexicano” 
tuvo serios problemas, así se puede deducir de algunos artículos 
contenidos en el Águila.

Fernández de Lizardi había sido excomulgado (1822) debido a que 
publicó un artículo en alguno de los periódicos por él fundado, y se 
dijo que defendía a los francmasones. El acusado negó haberlos defen-
dido, y afirmó que apoyaba la religión católica, además pidió y rogó 
justicia implorando la gracia de la Iglesia. Él tampoco quería ruidos 
con ella y la Inquisición, a la manera de sor Juana en el siglo xvii.

Afortunadamente para el autor de El Periquillo Sarniento, y 
gracias a su retracción, el 29 de diciembre de 1824, el señor Pro-
visor General del Arzobispado de México informó, mediante un 
decreto posterior a que Fernández de Lizardi diera a conocer el 
artículo que atacaba a la Iglesia, él lo absolvía de la excomunión, 
ordenando que se publicara en las iglesias, y se informara a todos los 
párrocos que Fernández era de nuevo parte de la Iglesia. Si bien la 
intolerancia religiosa estuvo presente un poco más allá de la primera 
mitad del siglo xix, poco a poco aparecieron más manifestaciones 
de oposición a la Iglesia y de apoyo a la libertad religiosa. 

En el periódico El Sol, 1824, se suscitó una disputa por la veraci-
dad de las noticias publicadas. El licenciado Juan Nepomuceno Es-
tévez remitió al periódico el Águila un comunicado, defendiéndose 
de lo hecho por El Sol al cambiar lo dicho por el señor Estévez: “que 
opinión tendrán los otros países cultos, si por ejemplo la imprenta 
de México que es un instrumento de ilustración, ésta se utiliza 
principalmente como un instrumento de pasiones en donde sola-
mente por alguna causa y principalmente por opiniones contrarias al 
sistema se trata de perjudicar a las personas” (Águila Mexicana, Mé-
xico, 5 de enero de 1824). La lucha entre distintas posiciones políti-
cas se hizo presente en los periódicos de la época. 
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El Águila acusaba a los dueños de El Sol de esconder la falsedad 
de sus noticias atrás de seudónimos o de letras iniciales de los nom-
bres de los autores, por eso el Águila pidió a sus colaboradores y a 
los de El Sol escribir sus nombres completos, condición que no se 
cumplió, al menos en 1824; los autores seguían firmando con seu-
dónimos o con iniciales, por eso no conocemos los nombres de 
quienes escribían en esos periódicos.  

En un interesante artículo, firmado por T. C., se habla sobre las 
mujeres y se mencionan a varios personajes que habían hablado 
sobre ellas; en dicho escrito se expresa que han sido dominadas por 
los hombres, considerados como superiores y con derecho a subor-
dinarlas, situación a la que el articulista se opone: “nuestro imperio 
no es otro que el de la fuerza; pero debe ceder al de la belleza y si no 
queremos ser tan generosos, considerándolas como nuestras guías, 
considerémoslas como nuestras iguales” (Águila Mexicana, México, 
18 de julio de 1824: 4). Estamos en 1824, donde los derechos de las 
mujeres estaban muy restringidos.

Otro tema importante era la inseguridad que entonces se vivía, no 
solo en la ciudad de México, sino en otros lugares más y, especialmen-
te, en los caminos por los que circulaban pasajeros y mercancías a 
través de carretas y otros medios; por esta razón el asunto fue incluido 
en estas publicaciones, y el Águila no fue la excepción. El licencia-
miento de las tropas insurgentes y realistas, una vez confirmada la 
Independencia de México, lanzó a las calles a un buen número de 
soldados, no todos de baja escala, propiciando con ello la desocupación, 
la vagancia y la delincuencia.  

Un ejemplo de lo anterior es el testimonio de Valeriano Oviedo, 
quien mandó una nota a los editores del Águila Mexicana, en la que 
informaba que el subteniente Dionisio Herrera, acusado de robo del 
depósito Núm. 5 de infantería, “a quien no se le ha castigado”. 
Entre 10 y 12 testigos expresaron la misma declaración, por lo 
tanto, se pedía la pena de muerte para el acusado, quien mostró tal 
soberbia y altanería durante el juicio, que tuvieron que mudarlo a 
una sala de mayor seguridad. También para justificar su falta, el 
acusado había nombrado a otros coroneles y tenientes, calificándo-
los de delincuentes y cómplices. (Águila Mexicana, México, 4 de 
enero de 1824: 3). 

Los militares eran criticados por la sociedad mexicana porque 
algunos se dedicaban a abusar de los ciudadanos y mostraban un 
escaso valor moral como protectores de estos; esto se leyó en el Águi-
la Mexicana (24 de enero de 1824): “El no haber observado la mejor 
disciplina entre la tropa, ha hecho que ella nos provea en abundancia 

Se informaba en el Águila 
Mexicana sobre la 

sumisión de la mujer en 
1824. 



E. Montes de Oca Navas: Noticias del Águila Mexicana en 1824/13

de criminales: el robo ha sido un delito frecuentado entre los soldados, 
y casi nunca han sido castigados con la pena que le señala la orde-
nanza” (Águila Mexicana, 24 de enero de 1824). La solución no 
estaba en crear nuevas leyes, sino en que los jueces cumplieran con 
las ya existentes. 

Al problema de los militares y la delincuencia asociada con ellos, 
se aunó el de la desaparición de personas. Como lo testimonia la si-
guiente información, aparecida en el Águila del 19 de junio de 1824: 

D. Juan Francés, profesor de medicina, salió de S. Agustín de las 
Cuevas el  martes de pascua 8 del corriente, con el objeto de 
buscar plantas en las  inmediaciones, según había dicho el día 
anterior, y no habiendo vuelto a aparecer,  se suplica a las perso-
nas, que tengan noticia de su paradero, o de la suerte que  haya 
corrido la comuniquen a la oficina de este periódico (Águila 
Mexicana, 19 de junio de 1824: 2).

Pero a pesar de la inseguridad, había tiempo para las diversiones, 
el teatro era una de ellas. Había obras pertenecientes al teatro antiguo 
y al moderno, con intermedios en los que había canto y baile, que 
distraían a los asistentes. 

Los críticos afirmaban que el teatro en México estaba muy mal, 
al compararlo con el europeo, por eso propusieron cambios que 
debían hacerse para ser digno del público. Los defensores del teatro 
en México afirmaban:

[Q]ue se reformen los defectos de nuestro teatro sin dejar de 
confesar que existen éstos como otros; pueden notar los señores 
extranjeros que son dignos de disculpa en un país que apenas 

Un tema reiterativo en el 
Águila Mexicana era la 
inseguridad pública que 
imperaba.
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lleva tres años de haber sido elevado al rango de nación, […] nadie 
nace enseñando y por lo tanto se puede disculpar y que el poco 
tiempo que se lleva es menester que se nos pueda inculpar porque 
no estamos en los ápices de la patria, ilustración que tienen los 
países principalmente europeos. Firmado por un abonado de lu-
neta (Águila Mexicana, México, 7 de enero de 1824: 2 y 4).

Se hicieron algunos avances, así se deduce de lo publicado en 
el Águila, donde se felicitó a los productores por los notables cam-
bios que se habían dado dentro del teatro, donde la gente busca 
distraerse; por lo tanto, “éste se ha visto lleno de actividad, energía 
y protección”; el ayuntamiento de la Ciudad de México declaró 
que el teatro de la capital debía ser “ese barómetro de la ilustración 
de un pueblo culto, esa cátedra de moralidad que destruye el vicio, 
que inspira amor a la vida, y que deleita al mismo tiempo que ins-
truye a los concurrentes” (Águila Mexicana, México, 17 de agosto 
de 1824: 2 y 4). En este contexto, el teatro mostraba modelos de 
conducta a seguir para un pueblo que nacía a la libertad, y que 
acarreaba vicios de su vida anterior. Las recomendaciones de los 
amantes del teatro seguían:

Los actores están haciendo un trabajo excelente y además eso se 
ha notado en todas las obras que han presentado, lo que podría 
faltar es que la orquesta tenga mayor número de gentes, otra 
cosa es que el departamento de baile tenga más gente, aunque 
tenga 4 profesores, se puede contratar por ejemplo a un francés 
muy famoso que es el Sr. Cuautreu (Águila Mexicana, México, 
17 de agosto de 1824: 3 y 4).

Cuadro 1
Precio de las tarifas del teatro capitalino

Lugar Día de fiesta Día de 
trabajo

Palcos 2 reales 1 real

Lunetas 5 reales 3 reales

Asientos en bancas 
y terceros comunes

3 reales 2 reales

Cazuela 1 real y medio 1 real

Mosquete Medio real Medio real

Las corridas de toros eran otra distracción; estas se llevaban a 
cabo en la Plaza Nacional de Toros. Este espectáculo, tal vez, no 
estaba a la altura del teatro. 
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La Plaza Nacional de Toros, al parecer se repartía en cuartones 
para poder venderla toda, por ejemplo, antes del 28 de enero de 
1824, para que hubiera tiempo de disponer las corridas en los días 
que restaban hasta el 1 de febrero, se anunció:

 y aunque a la fecha hay varios cuartones propalados, mas como 
aún no se  completan, la nueva empresa espera que el que guste 
comprar los que le parezcan, ocurra los días 26, 27 y 28 a tratar 
con el administrador; en el concepto de que para que puedan 
utilizar los compradores se darán los cuartones en sombra a 30 
ps. y los de sol a 20 por cada tarde, siendo los toros que se lidiarán 
de la conocida y distinguida raza de Atengo (Águila Mexicana, 
México, 27 de enero de 2024: 4).

Las peleas de gallos también eran otro atractivo en la ciudad de 
México y otros lugares, especialmente en San Agustín de las Cuevas, 
Tlalpan. En el Águila se anunció la postura para el remate y arren-
damiento del asiento de gallos en San Agustín de las Cuevas: 

La mañana del 17 del corriente, con el objeto de verificar el re-
mate del asiento de gallos del pueblo de ese punto S. Agustín de 
las Cuevas, ha de celebrarse almoneda frente al arzobispado; en 
este abierto la persona que está en ánimo de mejorar la postura 
de 500 pesos que se tiene promovida puede ocurrir a dicha al-
moneda a hacer lo que le convenga (Águila Mexicana, 16 de mayo 
de 1824: 4).

En estas noticias se explica cómo se jugaban los gallos: 

Para la próxima pascua de Resurrección, se jugarán en el pueblo 
de Cuautla de Amilpas, 21 tapados de 50 y 50, y un mochiller de 
100 y 100, y por las tardes, tres tapados de 30 y 30; y en las 
noches de dicha función se verificará tapado y baile con su co-
rrespondiente iluminación, etc. (Águila Mexicana, México, 26 
de marzo de 1824: 4).

En cada uno de los días 25 y 26 del corriente se jugarán en la 
plaza de gallos de la Villa de Cuernavaca siete tapados siendo los 
mochilleres de 100 y 100 y los demás de 20 y 20 (Águila Mexi-
cana, México, 10 de julio de 1824: 4).

También había noticias que daban cuenta de la educación que 
había entonces en relación con los niños, no solo respecto a la diversión 
de los adultos. Es interesante un artículo firmado por “Un padre 
sensible”, enviado al Águila, en el que se muestra una cara de la es-
cuela lancasteriana, sistema de enseñanza traído de Europa y que se 
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arraigó en México en las primeras décadas 
del siglo xviii: la crueldad usada para disci-
plinar a los alumnos. El autor afirmaba ser 
“un padre de familia cuyo hijo juntamente 
con otros niños de la escuela lancasteriana 
han sido víctimas de la crueldad con que los 
ha tratado el preceptor D. Ignacio Ribots” 
(Águila Mexicana, 11 de enero de 1824: 4). 
Las quejas de los padres contra el preceptor 
fueron varias. El señor Juan de Azueta habló 
sobre la educación que se estaba dando en 
la escuela llamada Filantropía, la segunda 

fundada por la Compañía Lancasteriana en la ciudad de México; 
la primera se llamó El Sol, donde el maltrato de los niños que les 
estaba dando el director, el señor Ribots, había sido muy grave, 
“además se les ha llamado a los alumnos muchachos, y en este país es 
una palabra que no se le dirige ni a los hijos del más miserable arte-
sano” (Águila Mexicana, 11 de enero de 1824: 4). Los castigos im-
puestos por el preceptor por las más leves faltas eran excesivos, por 
ejemplo, tener a un niño de rodillas una tarde entera. Se pidió la 
destitución de este profesor “y sea puesta otra persona mucho más 
competente y con mejor trato hacia los niños” (Águila Mexicana, 
México, 18 de enero de 1824: 4). Probablemente los castigos aplica-
dos por el señor Ribots eran exagerados, recordemos que la letra “con 
sangre entra”. En este sistema educativo se autorizaron las sanciones 
y los reconocimientos de los alumnos, según su avance en el apren-
dizaje, de ahí la queja de este padre de familia por lo exagerado de 
la sanción. 

El señor Ribots renunció a la escuela Filantropía, y en otro perió-
dico, El Sol, ofreció sus servicios como docente de niños y como 
formador de instructores en esta metodología pedagógica, recién 
llegada a México en esos años. 

Cuando supo de la renuncia de Ribots, el primer padre quejoso 
expresó que:

no puede menos que manifestar su reconocimiento a la junta di-
rectiva de tan útil como piadoso establecimiento, por la medida 
enérgica que con conocimiento de causa acaba de adoptar el refe-
rido Ribots, por su ineptitud para instruir a la niñez por los medios 
suaves a que es acreedora esta respetable edad (Águila Mexicana, 
México, 19 de enero de 1824: 4).

En el Águila Mexicana se 
explicaba la manera de 

jugar con los gallos.
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Asimismo, dio las más expresivas gracias 
“a los señores que tan dignamente compo-
nen dicha junta y quiere en prueba de su 
gratitud y en honor de esos mismos señores, 
publicar en este papel los sentimientos que 
le animan” (Águila Mexicana, México, 19 
de enero de 1824: 4).

La pedagogía moderna y el reconoci-
miento de la infancia como una etapa de la 
vida distinta de las demás, poseedora de sus 
propias características, se iba abriendo ca-
mino; el niño no era un adulto en pequeño 
y como tal había que tratarlo, ahora era 
diferente y había de ser tratado también de 
manera diferente.

El tema educativo recibió impulso en el 
nuevo México; los municipios, de acuerdo 
con la Constitución general de 1824, debían 
hacerse cargo de dar educación a los niños, 
Al respecto, el Águila publicó en su número 
del 15 de febrero de 1824 la siguiente nota: 

El alcalde de Jilotepec solicita un maestro de primeras letras capaz 
de dirigir la juventud de aquel vecindario, ofreciéndole de dota-
ción 369 ps. anuales; y 500 si prometiere enseñar los idiomas, 
latino y francés. La persona que quiera optar este destino podrá 
ocurrir al sujeto indicado por medio del correo, dando razón de 
su habitación para que se conteste; advirtiéndole desde ahora que 
las dotaciones señaladas serán sin perjuicio de lo que pueda 
utilizar por la enseñanza que imparta a niños que admita de 
pupilos de otros pueblos (Águila Mexicana, México, 15 de  fe-
brero de 1824: 4).

Llama la atención este anuncio del alcalde de Jilotepec, el cual 
solicita un maestro de primeras letras, pero, además, señala la posi-
bilidad de que enseñe latino (latín) y francés, habla de juventud, no 
de niñez. 

Otros lugares más lejanos, como Tampico, solicitaban maestros 
de primeras letras sin exigirles demasiados requisitos:

El ayuntamiento de Pueblo Viejo de Tampico solicita una persona 
se encargue de  la escuela de primeras letras de ese lugar y se le 
pagaran 100 ps. mensuales y  tendrá casa, la persona lo único que 
tiene que presentar es un informe de aptitud y  honradez para 

Datos sobre el tipo de 
educación de primeras 
letras se podían encontrar 
entre las páginas del 
Águila Mexicana. 
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desempeñar tan delicado encargo (Águila Mexicana, México, 1 
de  octubre de 1824: 4).

A nivel superior, La Academia de San Carlos, a pesar del poco 
presupuesto, continuó dando cursos a los alumnos que querían seguir 
una carrera dentro del Arte. En el Águila se reseñó la apertura de los 
cursos: 

el viernes 20 del actual, según lo había ordenado el Supremo 
Poder Ejecutivo, se  dio principio con toda solemnidad a los 
estudios en la Academia Nacional de San  Carlos, que por falta 
de recursos para sus gastos indispensables, habían estado  suspen-
sos por dos años consecutivos, con deshonor de la nación y 
sentimiento  universal de todos los amantes de las artes. […] 
Mexicanos: loor a nuestro  gobierno paternal e ilustrado; y pro-
curad aprovechar sus beneficios, trabajemos en  que las bellas 
artes lleguen a su perfección entre nosotros, que con ellas marchen  
siempre hermanadas la paz, la abundancia y la prosperidad 
(Águila Mexicana,  México, 23 de febrero de 1824: 4).

Otro tema fundamental fue el comercio internacional. Declara-
da la República, se intensificarían las relaciones comerciales con otros 
pueblos, especialmente con los Estados Unidos e Inglaterra, pero 
había un problema: el desconocimiento del idioma, de ahí los anun-
cios como este, donde se ofrecen cursos de inglés: 

Las personas que gustaren recibir en sus casas lecciones de inglés, 
podrán ocurrir a la oficina de este periódico donde contactarán 
con el sujeto que se ofrece a darlas, que es un mexicano, que ha 
residido mucho tiempo en Londres y en los Estados-Unidos, por 
lo que se lisonjea de poseer ambos idiomas con perfección. El 
precio de las lecciones será de diez pesos cada mes adelantados 
(Águila Mexicana, México, 26 de enero de 1824: 2).

Las relaciones interesantes así comerciales como políticas, que 
teniendo esta república con los Estados Unidos del Norte y la 
Inglaterra, son bastantes para creer que la adquisición del idioma 
inglés es una necesidad para los ciudadanos de esta metrópoli. En 
este concepto ha llegado una persona de la Gran Bretaña en don-
de recibió una educación clásica y después de haber vivido mucho 
tiempo en los Estados Unidos de América, ha diseñado abrir una 
escuela en donde se enseñe la dicha lengua y también dar algunas 
clases particulares en su casa a los señores que gusten. Se precia 
de enseñarles latín a las personas que gusten; en la imprenta del 
Sr. Mariano Ontiveros darán razón (Águila Mexicana, México, 3 
de septiembre de 1824: 4).
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El comercio exterior era ya una realidad, sin el monopolio ejercido 
por España sobre sus tierras americanas, llegaron delegaciones extran-
jeras para hacer operaciones comerciales, sin embargo, la desconfian-
za estaba presente; en el Águila se publicó una nota que advertía sobre 
la posibilidad de que las potencias se aprovecharan de las riquezas del 
país, como la corona española lo había hecho durante 300 años: 

Ha llegado una legación de ingleses en donde ellos tratan de 
reconocer la  independencia y han invertido dinero, además que 
quieren realizar comercio con  México, pero obviamente también 
buscan sacar algún provecho, creo no vienen  sin tratar de sacar 
alguna ventaja aunque si el gobierno es tan tonto de aceptar  
muchas cosas que pudieran perjudicar al país, pues ya se verá qué 
hacer pero si  no, no habrá perdido nada. […] Los ingleses sólo 
vienen a buscar tratados  exclusivos de comercio, y buscan sacar 
nuestro dinero y arruinar nuestra naciente  industria a pesar de 
que supuestamente nos han reconocido nuestra  independencia, 
nos facilitan una escuadra y además dinero y otras cosas, además  
la nación mexicana no quiere más gobierno que el Republicano 
Federal que es  diferente al que ellos traen y que si hubieran 
querido un monarca o habrían llevado  adelante el Tratado de 
Córdova o habrían conservado el Trono de Iturbide o  formarían 
otro (Águila Mexicana, México, 11 de enero de 1824: 4).

La sospecha de las verdaderas intenciones de estas delegaciones 
llevaba a preguntarse: ¿sería salir de una dominación para caer en otra? 

En relación con el comercio estaba la modernización de los ca-
minos mexicanos. Se anunciaba, entonces, el transporte de personas 
por los caminos de este país, con los riesgos que este implicaba: “Se 
halla para salir para Guadalajara un coche con buen avío, y se podrán 
proporcionar hasta 3 asientos, en la librería de Resio portal de Mer-
caderes, darán razón” (Águila Mexicana, México, 16 de enero de 
1824: 4). “El que necesitare un asiento de coche para Valladolid 
puede ocurrir al estanquillo de la calle de Tacuba” (Águila Mexicana, 
México, 16 de julio de 1824: 4).

Una noticia positiva fue la abolición de la esclavitud. Al respecto, 
el 21 de septiembre de 1824 aparecieron avisos en el Águila sobre la 
liberación de esclavos, este comercio había terminado de manera 
definitiva. El coronel Francisco Cáscaras había dado libertad a uno 
de sus esclavos de 23 años, y el cura de Acazahuaztlán dejó en liber-
tad a seis personas. Se pidió ya no se permitiera la exportación a otros 
países de esclavo alguno. 

El país empezó, poco a poco, a conformar una sociedad moder-
na integrada por hombres libres y educados, así como una incipiente 
clase media; por ejemplo, se anunciaron personas que prestaban 
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servicios profesionales: el profesor de medicina José María Tendero, 
por ejemplo, anunció que después de las tres y hasta las cinco, re-
cibiría a cuantos pobres gustaran consultarle. Otro anuncio fue el 
del doctor Guillermo Gardett, un dentista quien:

 ofrece sus servicios a este respetable público, en su profesión: 
hace dientes de uno a toda la dentadura a un precio cómodo; 
limpia los dientes, poniéndolos en su natural blancura. También 
ofrece quitar el dolor de muelas, sin sacarlas, ni tocarlas, por un 
remedio que ha descubierto en los países de donde acaba de 
llegar. Si acaso hay alguna señora o señor que quiera hacer la 
experiencia, puede ocurrir a la calle del Refugio Núm. 10 don-
de lo encontrarán a todas horas del día también ira a las casas 
particulares. Advierte dicho señor que quitado el dolor de la 
muela o diente no vuelve a doler en la vida (Águila Mexicana, 
México, 24 de agosto de 1824: 4). 

¿Sería verdad esta maravilla? 
Por lo visto, la guerra de Independencia no había terminado con 

las fortunas privadas. En el Águila se publicó un curioso anuncio al 
respecto: 

[E]l alcalde tercero constitucional de esta ciudad busca a un 
hermano ausente para  que se le entregue su herencia, dos de sus 
hermanos que están presentes lo  buscan para otorgarle la heren-
cia que se le debe entregar de lo contrario se la  repartirán entre 
ellos dos (Águila Mexicana, México, 9 de enero de 1824: 4).

La circulación de libros en la Nueva España fue amplia a pesar 
de la censura inquisitorial que había existido durante el dominio de 
la corona española; el circuito de los libros se amplió cuando Méxi-
co pasó a ser independiente. En el Águila se publicaron anuncios 
sobre venta de libros: “Los señores suscriptores a la obra titulada 
Derechos del Hombre por Spedalieri pueden ocurrir por sus ejem-
plares al despacho de la imprenta de los bajos de San Agustín y en 
la librería de D. Mariano Galván se encontrarán de venta” (Águila 
Mexicana, México, 3 de agosto de 1824: 4).

Muchos de estos anuncios eran importados, y en varios de ellos 
se animaba a los lectores describiendo precisamente a los libros: 

En la librería de Galván portal de Agustinos, se hallan de venta, 
Las noches de cadalso un tomo en dieciseisavo pasta fina a 6 rs. 
Historia de la inquisición por Liorente, diez tomos en doceavo 
pasta fina. Biblia en castellano con láminas finas diez y nueve 
tomos en cuarto pta. Viajero universal con láminas iluminadas 
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cuarenta y tres tomos en octavo mayor. Atala novela un tomo en 
doceavo pta. Reynaldo y Elina un tomo en doceavo. El tomo 1º 
de la táctica de las asambleas legislativas por Bentham. Sucesos 
memorables de Maximilien Robespierre un tomo en octavo a 12 
rs. Derechos del hombre del célebre Spedalieri un tomo en oc-
tavo a 12 rs. Aforismos de Hipócrates en castellano con nuevas 
adiciones un tomo en dieciseisavo a 10 rs. Obras completas de 
Bossuet veinte tomos en cuarto mayor en francés. Diccionario 
de física de Brison nueve tomos en cuarto y un tomo con muchas 
láminas a 8 ps. Y en pasta un poco maltratada 10 ps. Obras 
completas del P. Fr. Bartolomé de las Casas dos tomos en cuarto 
con retrato del autor a 6 ps. Obras completas de madame de 
Sévigné once tomos en octavo. Triunfo de la libertad sobre el 
despotismo un tomo en cuarto a 2 ps (Águila Mexicana, México, 
27 de febrero de 1824: 4).

Asimismo, había un ánimo por formar ciudadanos mexicanos 
mediante la circulación de impresos y folletos educativos e informativos, 
así como documentos oficiales, como lo fue la Constitución de 1824 
publicada en partes, probablemente los primeros intentos para su 
elaboración, pues como tal fue promulgada hasta el 4 de octubre de 
ese año: “En la oficina de este periódico y en el cajón de Llano portal 
de mercaderes, se expende la primera parte de la Constitución de la 
República de México que habla de la parte legislativa; su precio dos y 
medio reales” (Águila Mexicana, México, 6 de marzo de 1824: 4).

Pero, a la par de la venta de documentos oficiales como lo sería 
la próxima Constitución general de los Estados Unidos Mexicanos, la 
religión católica seguía siendo también muy importante. Se vendían 
documentos religiosos: “En la oficina del D. Alejandro Valdez se 
acaba de imprimir la sumaria seguida sobre el sermón dedicado en 
esta Santa Iglesia Catedral, último de agosto, por el Prior del con-
vento de Santo Domingo de esta capital, su precio 4 rs.” (Águila 
Mexicana, México, 16 de enero de 1824: 4). 

La promoción de mercancías, especialmente extranjeras y para 
cierto sector social, también ocupó espacios en este periódico: “La 
señorita Bruguiere ha llegado de París, y tiene el honor de informar 
al respetable público que va a abrir un cajón de modas y sombreros 
para las señoritas, de última moda y gusto, en la calle de Plateros 
Núm. 40” (Águila Mexicana, México, 6 de febrero de 1824: 4). “En 
la primera calle de Plateros Núm. 11 cajón de modas francesas e 
inglesas, hay un nuevo surtido de turco [vestidos] para baile, a precio 
muy cómodo” (Águila Mexicana, México, 7 de julio de 1824: 4).
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Lista de efectos que se hallan en los entresuelos de la casa Núm. 
6 frente de la Profesa, ahora recibidos de los Estados Unidos.
-Zapatos para señoras de todos los colores y clases a 2 ps.
- Gorros de paja y de Leorna
- Idem. Idem. coco con ballena
-Guantes blancos de cabritilla cortos y largos para señoras.
- Idem. Idem. y negros de seda.
- Ridículos de terciopelo con resortes de acero.
- Idem. Idem. chaquira Idem.
- Idem. Idem. Idem. sin resortes.
- Ballenas para corsés.
- Cortes de túnica de muselina y de seda de bordados.
- Flores de todas clases finísimas.
- Guirnaldas Idem. Idem.
- Chales blancos de merino bordados.
- Idem. Idem de muselina Idem.
- Hebillas de acero para cinturones.
- Peinetas de coral.
- Camisas de batista.
- Cintas de todos colores y anchuras; con otros muchos géneros, 
todos a precios cómodos.
- Agua de colonia superior (Águila Mexicana, México, 2 de mar-
zo de 1824: 4).

M. Enrique Mallet recién llegado de New York informa al pú-
blico que trae espejos de todos tamaños y de cuerpo entero, con 
sus marcos dorados y esculpidos, de la mayor riqueza, precios 
cómodos. También se venden diez láminas grandes con sus marcos 
dorados y vidrieras finísimas de Venecia, representando la historia 
de la vida del difunto Santo Padre Pio 6º (Águila Mexicana, 
México, 17 de marzo de 2024: 4).
 
Los amadores de las artes son avisados que con respecto a la sa-
lida del dueño, de los efectos siguientes, ellos pueden comprarlos 
a precios muy cómodos, pinturas: una representando a San Juan 
Bautista, por Caracci; San Luis por Ghiette; Pio VI por Canio-
cini; uno de Jesucristo en cobre; otro de diferentes objetos en 
piedras y un sacro familiar en ámbar, dos máquinas para copiar 
cartas, dos Washington en mármol, una Venus de Médicis en 
bronce, una cámara oscura, un escritorio y una escopeta del 
imperio; camafeos y mosaicos, una casulla guarnecida de corales.
 También se venderán plumas negras, medias de seda y verdade-
ro aceite de rosa de Turquía.

Estos efectos se expenden todos los días desde las diez de la 
mañana hasta la una de la tarde en la calle de Plateros Núm. 2 
(Águila Mexicana, México, 22 de agosto de 1824: 4).

Francia era uno de los países que seguía dictando la moda en 
América: 
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Se vende cama imperial hecha a la francesa y del más exquisito 
gusto. Es de caoba perfectamente labrada, con sobrepuestos de 
bronce dorado a fuego y tarimón forrado de terciopelo verde; 
colchón de tambor de raso verde, colgadura sobrecama y almo-
hadones cilíndricos de macedonia blanca, todo sin estrenar y a 
un precio cómodo (Águila Mexicana, México, 14 de marzo de 
1824: 4).

También aparecen las preocupaciones de los devotos por la des-
trucción de sus edificios en aras de la modernización de la ciudad, 
como lo era la Alameda central, lugar de reunión muy importante para 
la época. Se menciona en un artículo la recopilación de firmas que 
hicieron personas que vivían cerca de la alameda, además de quienes 
pasaban por ahí, para que no se destruyeran cinco capillas destinadas 
a la práctica del santo viacrucis. 

En este contexto, existe un bando firmado por Melchor Muzquiz, 
teniente gobernador del Estado de México, fechado el 27 de julio 
de 1824. En dicho bando se reglamentó lo relativo a los paseos por 
la alameda de la ciudad de México, capital de la entidad.

En el mismo bando, se estableció que los coches saldrían y en-
trarían por cualquiera de las puertas de la alameda, pero siempre 
circularían hacia la izquierda. Se estacionarían solo en los lugares 
indicados para ello. El centro de las calles de la alameda sería para el 
tránsito de “concurrentes de a caballo”, quienes se cuidarían de no 
correr para proteger a los paseantes que fueran a pie. Las fuentes de 
la alameda serían cuidadas con esmero y a los vendedores de frutas 
y dulces se les darían un lugar especial para ello, con esto se evitarían 
los vendedores ambulantes. 

Se nombraron dos Comisionados de Paseos, encargados de aplicar 
las normas. Uno de los comisionados fue el Marqués del Apartado y 
el otro fue Francisco Escobar. Estas personas estaban facultadas para 
imponer multas a quienes infringieran las normas, y remitir al juez 
competente al infractor, en caso de que fuera necesario y la falta 
ameritara un castigo mayor. 

Ahora bien, aunadas a la modernidad urbana, se anunciaban ya 
los adelantos de la tecnología moderna: “En Londres se descubrió un 
nuevo modo de hacer uso del gas inflamable, pues se encierra en 
unas linternas de cobre, es muy barato, menos que las velas de sebo, 
y no tiene olor desagradable, como el carbón” (Águila Mexicana, 
México, 21 de marzo de 1824: 1). Claro para quienes pudieran 
adquirir estas novedades. 

Un sujeto recién llegado de Europa de oficio peltrero y estañador 
de nueva invención, aprobado por la sala de artes de Milán, por 
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ser mucho mejor y más duradera, se ofrece a los señores que 
quieran ocuparlo en la puerta del colegio de San Pablo junto al 
banco del herrador, donde se dará razón de dicho individuo 
(Águila Mexicana, México, 2 de enero de 1824: 4).

La modernidad también había llegado en el mundo de la medi-
cina y la aplicación de vacunas. “El sábado catorce del corriente se 
verificará la vacuna en estas casas consistoriales de once a una” (Águi-
la Mexicana, 12 de agosto de 1824: 4). Las casas consistoriales eran 
las casas de los ayuntamientos locales. No se dice qué vacuna es, pero 
seguramente sería contra algunas de las epidemias sufridas durante 
estos años.

Reflexiones finales

El historiador, como cualquier investigador de las ciencias sociales, 
anda en busca de datos e indicios que le ayuden a llegar a la meta 
que se ha marcado: entender mejor el devenir social. La búsqueda 
de rastros históricos es inacabable e inabarcable de manera total, y 
en este permanente rastreo de las condiciones y circunstancias del 
pasado que influyeron en la construcción del presente, la prensa es 
una de las fuentes que hoy atrae la atención de los historiadores en 
la búsqueda de las verdades históricas,. 

En este trabajo sobre la prensa en 1824, año en que fue erigido 
el Estado de México, y que tuvo como referente principal el perió-
dico Águila Mexicana, se comprueba que la publicación aludida 
sirvió de medio para la conformación de la opinión pública mediante 
la difusión de información, donde participaron autoridades y ciu-
dadanos, todos ellos implicados en la construcción de un país recién 
independizado de la corona española; actores sociales con un largo 
historial de dominio y subordinación que 1824, después del breve 
“Imperio mexicano” de Iturbide, buscaban una calidad diferente 
como integrantes de una República federal popular, el paso de súb-
ditos ahora convertidos en ciudadanos libres e iguales.

Los contenidos de la publicación eje de esta propuesta muestran 
una imagen del México de entonces en los que los problemas polí-
ticos, económicos y sociales fueron muchos y diversos; se exponían 
las preocupaciones de sus habitantes por los momentos violentos 
que seguían a pesar de haberse terminado la guerra de Independen-
cia, los resabios que aún existían como la división social o el man-
tenimiento de la esclavitud, preceptos contrarios a los de una 
República popular, la pobreza de un número grande de mexicanos 
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y, en medio de todo, las esperanzas por la llegada de un México 
moderno gracias a las comunicaciones, el comercio no solo nacional, 
la llegada de adelantos industriales modernos que acelerarían la ex-
plotación de los bienes naturales, manejado por los mexicanos, sin 
negar la llegada de hombres, bienes y capitales extranjeros, pero re-
gulados y vigilados por el gobierno nacional. 

Asimismo, en la publicación se exponía la educación ya no ma-
yoritariamente en manos de la Iglesia, sino ahora también con el 
apoyo de laicos y autoridades municipales, que cuya meta era lograr 
el avance de un pueblo atrasado y analfabeto, como lo era la mayoría 
de la población mexicana en esos momentos. La formación de una 
conciencia nacional, de una identidad como mexicanos que los di-
ferenciara de su pasado reciente, pero también nos dan idea de en 
qué se divertían entonces los habitantes de este nuevo Estado de 
México; incluso, y a pesar de los problemas por los que pasaban, 
había tiempo para distraerse y asistir, por ejemplo, al teatro, a las 
corridas de toros o a las peleas de gallos; a todo ello contribuyó la 
prensa del momento en uno de los más importantes de la historia 
de la nación y del Estado de México. 
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